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Serie: Una Jornada Con Jesús… a través del Evangelio de San Juan
27 de marzo del 2011 – Jimmy Reyes


La Oración que Fluye del Corazón de Jesús
Estamos en la Serie titulada: Una Jornada Con Jesús.  Ya llevamos más de 40 semanas que hemos estudiado el libro de Juan.  Ha sido tan bello el poder ir por este libro sección por sección.  Yo he sido tan bendecido.  Desde que empezó el año 2011 hemos visto la ultima semana de Jesús aquí en la tierra.  Hoy estamos viendo la ultima noche antes de la crucifixión de Jesús.  El les ha estado compartiendo hermosas enseñanzas a sus discípulos en el aposento alto y ahora rumbo al jardín de Getsemaní, hace una oración muy poderosa.  

Juan 17:1-26 (NVI)

Después de que Jesús dijo esto, dirigió la mirada al cielo y oró así: «Padre, ha llegado la hora. Glorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te glorifique a ti,2 ya que le has conferido autoridad sobre todo mortal para que él les conceda vida eterna a todos los que le has dado.3 Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien tú has enviado.4 Yo te he glorificado en la tierra, y he llevado a cabo la obra que me encomendaste.5 Y ahora, Padre, glorifícame en tu presencia con la gloria que tuve contigo antes de que el mundo existiera. 

6 »A los que me diste del mundo les he revelado quién eres. Eran tuyos; tú me los diste y ellos han obedecido tu palabra.7 Ahora saben que todo lo que me has dado viene de ti,8 porque les he entregado las palabras que me diste, y ellos las aceptaron; saben con certeza que salí de ti, y han creído que tú me enviaste.9 Ruego por ellos. No ruego por el mundo, sino por los que me has dado, porque son tuyos.10 Todo lo que yo tengo es tuyo, y todo lo que tú tienes es mío; y por medio de ellos he sido glorificado.11 Ya no voy a estar por más tiempo en el mundo, pero ellos están todavía en el mundo, y yo vuelvo a ti. »Padre santo, protégelos con el poder de tu nombre, el nombre que me diste, para que sean uno, lo mismo que nosotros.12 Mientras estaba con ellos, los protegía y los preservaba mediante el nombre que me diste, y ninguno se perdió sino aquel que nació para perderse, a fin de que se cumpliera la Escritura.13 »Ahora vuelvo a ti, pero digo estas cosas mientras todavía estoy en el mundo, para que tengan mi alegría en plenitud.14 Yo les he entregado tu palabra, y el mundo los ha odiado porque no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.15 No te pido que los quites del mundo, sino que los protejas del maligno.16 Ellos no son del mundo, como tampoco lo soy yo.17 Santifícalos en la verdad; tu palabra es la verdad.18 Como tú me enviaste al mundo, yo los envío también al mundo.19 Y por ellos me santifico a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la verdad. 

20 »No ruego sólo por éstos. Ruego también por los que han de creer en mí por el mensaje de ellos,21 para que todos sean uno. Padre, así como tú estás en mí y yo en ti, permite que ellos también estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.22 Yo les he dado la gloria que me diste, para que sean uno, así como nosotros somos uno:23 yo en ellos y tú en mí. Permite que alcancen la perfección en la unidad, y así el mundo reconozca que tú me enviaste y que los has amado a ellos tal como me has amado a mí.24 »Padre, quiero que los que me has dado estén conmigo donde yo estoy. Que vean mi gloria, la gloria que me has dado porque me amaste desde antes de la creación del mundo.25 »Padre justo, aunque el mundo no te conoce, yo sí te conozco, y éstos reconocen que tú me enviaste.26 Yo les he dado a conocer quién eres, y seguiré haciéndolo, para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo mismo esté en ellos.»
Esta oración muestra el corazón de Jesús.
En los últimos momentos de su vida él hace una oración.  Al orar por su propia vida, Jesús básicamente le dice al Padre: Toda mi vida te he glorificado y he cumplido todo lo que me encomendaste.  Ahora que voy de regreso al cielo glorifícame de nuevo.  Acuérdate que Jesús se había despojado de si mismo para venir a la tierra.  Ahora le dice al Padre: regrésame la gloria que tenia anteriormente.
Luego hace una oración por sus discípulos.  Aquí vemos el corazón de amor.  El sabia que se tenia que ir y le dice al Padre, yo he estado con mis discípulos por tres años y ahora que me tengo que ir te pido que los cuides.  Aunque Jesús vino para cumplir una misión, no menosprecio las vidas que estaban alrededor de él. Los amó tanto, como uno ama a sus hijos (historia: mi papa cuida a Jacob).
En la ultima parte de la oración, Jesús pide por los que han de venir.  Aquí vemos el corazón de Dios de seguir alcanzando al perdido. El esta diciendo yo he estado con mis discípulos ahora es el tiempo para que ellos compartan con otros las Buenas Nuevas.

¿A cuantos de ustedes les gusta cuando alguien ora por ustedes?  (Historia de mi abuelita)

Que bello saber que Jesús oró por nosotros hace 2,000 años.  Y ahora que esta en el cielo sigue intercediendo por nosotros.  Te puedes gozar en este día al saber que estas cubierto por la oración de Jesús.
Esta oración que vemos aquí en Juan es algo que también podemos imitar en nuestras vidas.  La oración ha sido algo muy importante en la vida de Jesús, por lo tanto debemos también nosotros aprender orar en cesar.

Nosotros nos podemos unir al corazón de Jesús al:
1.
Orar por nuestras vidas (vs. 4)

4 Yo te he glorificado en la tierra, y he llevado a cabo la obra que me encomendaste.
Jesús oró por su propia vida en los momentos más difíciles.  En dependencia al Padre se acercaba a El para estar en relación y hacer su voluntad. Si Jesús siendo Dios lo hizo, es una buena idea que nosotros también oremos para: 


•
Que podamos glorificar a Dios en todo lo que hacemos.

Este fue el objetivo de Jesús: Glorificar al Padre.  Nosotros también lo tenemos que hacer con todo lo que somos y tenemos.  La Palabra de Dios dice que todo lo que hagamos, lo tenemos que hacer para El.  Para poder glorificar a Dios en todo, tenemos que rendir toda área en nuestra vida que quiere hacer las cosas a su manera.  Tenemos que hacer que muera el egoísmo y el orgullo.  
También tenemos que orar para:
•
Que podamos completar la obra que nos ha encomendado. 

Jesús completó todo lo que se le había encomendado.  Que maravilloso es también poder llegar al final de nuestra vida y poder decir lo mismo.  Por supuesto esto no se podrá hacer sin la ayuda del Espíritu Santo.  En la carrera de la vida, no se trata mucho de cómo uno empieza sino como uno termina.  
Entonces pidámosle a Dios que nos ayude a glorificarlo en todo y que también podamos completar la obra que El nos ha dado.  Pero la oración no solo se queda allí.  Jesús nos mostro que también tenemos que orar por los demás.

Entonces debemos de:
2. 
Orar por todos los discípulos de Jesús (la Iglesia)

En los últimos momentos, Jesús no solo pidió por su propia vida, sino por la vida de sus seguidores.  El estaba orando para que sus discípulos seguirán la obra aquí en la tierra.  Para que esto suceda tenemos que orar para:

•
Que entendamos que estamos en el mundo. (vs. 11, 15)


11 Ya no voy a estar por más tiempo en el mundo, pero ellos están todavía en el mundo, y yo vuelvo a ti. »Padre santo, protégelos con el poder de tu nombre, el nombre que me diste, para que sean uno, lo mismo que nosotros.
15 No te pido que los quites del mundo, sino que los protejas del maligno.

La Iglesia de Cristo tiene que reconocer esto muy bien.  Lastimosamente, mucha gente que vive en la tierra, al aceptar a Jesús en su vida quieren vivir en las nubes.  Pero tenemos a un Dios que dejó el cielo y vino a la tierra.  El estuvo en las sinagogas pero también en los lugares donde estaban las personas que los religiosos llamaban “pecadores.” El no le importo ir a lugares oscuros para ser luz y rescatar a los perdidos.
Temo decir que en vez de crear puentes, la Iglesia ha construido paredes para no “contaminarse” del mundo.  Esta mentalidad es muy errónea.  Donde miras esta mentalidad en Dios, que es Santo. Yo diría que muchos Cristianos son Cristianos de Burbujas.  Hubo una película 10 años atrás que se llama “El Chico de la Burbuja.”  Este niño nació con una enfermedad y en esta comedia muestra como fue protegido.  Aunque es chistoso este video, podemos ver la mentalidad de algunos religiosos. 

*** Video del Chico de la Burbuja ***

No vivamos en una burbuja.  No vivíamos aislados de la sociedad.  El mundo nos necesita.  Jesús dijo que nosotros estamos en el mundo y aun oro: no te pido que los quietes del mundo.  Tampoco vivamos con la mentalidad: ya me quiero ir al cielo.  Vamos a estar allí toda la eternidad, por lo tanto mientras estemos aquí en la tierra, llevemos a cabo el propósito de Dios. 


Por supuesto: Necesitamos la protección de Dios sobre el maligno. 

El diablo nos quiere matar y destruir.  Por lo tanto el Padre nos cuida.  

Los nativos americanos tenían una costumbre para entrenar a sus jóvenes.  La noche que un niño cumplía trece años tenia una ultima prueba para ser considerado un adulto.  El ya había sido entrenado en todas las áreas necesarias, pero esa noche le vendaban sus ojos y lo llevaban lejos del pueblo.  Al quitarse la venda, el joven se encontraba en medio de un busque oscuro.  Con cada sonido se imaginaba gran peligro por los animales feroces.  Esa noche se sentía como una eternidad hasta que llegaba el amanecer y los primeros rayos del sol mostraban un bello bosque lleno de flores y arboles. Un joven fue asombrado al ver una sombra que estaba allí con arco y flecha.  Era su papa que había estado allí toda la noche para protegerlo.  El no lo pudo verlo, pero allí estaba su papa.
Deja que el Padre te proteja.  No tenemos que construir una burbuja nosotros porque nuestros enemigos no son las personas de este mundo, sino es el maligno.  Pero no tenemos que temer porque el Espíritu de Dios esta con nosotros.
También tenemos que orar para:
•
Que entendamos que no somos de este mundo. (vs. 16-17)

16 Ellos no son del mundo, como tampoco lo soy yo.17 Santifícalos en la verdad; tu palabra es la verdad.

Aunque estamos en este mundo, no somos de este mundo.  Esta es la tensión en la cual vivimos.  Algunos se apartan del mundo y otros se dejan llevar por la corriente del mundo.  Lamentablemente aunque hay personas que se “apartan o aíslan” de la sociedad, no hay ninguna diferencia entre los Cristianos y las personas que todavía no conocen a Jesús.  Vivimos de la misma manera aun el índice de divorcio es igual. 
Tenemos que entender que nuestra ciudadanía no esta en la tierra.  Ya viste tu has anhelado tener la residencia y la ciudadanía en este país, pero nos tenemos que esforzar más en ser ciudadanos del cielo.  Somos extranjeros aquí en la tierra.


Por lo tanto: Necesitamos ser santificados por la verdad. 

Esta fue la oración de Jesús hacia sus discípulos.  Esto no significa que tenemos que ser religiosos siguiendo reglas que no están en la Biblia para fingir que somos “santos.”  La palabra santo significa ser apartado para hacer la voluntad de Dios.  Entonces es un proceso que nos acerca a Dios día a día para parecernos a Jesús.  Esta transformación viene de adentro para afuera.  El cambia nuestro interior.  Las reglas no pueden cambiar nuestro interior. (Ej. cinturón de seguridad)
Entonces estamos en este mundo, pero no somos de este mundo sino:
•
Que entendamos que somos enviados al mundo. (vs. 18)

18 Como tú me enviaste al mundo, yo los envío también al mundo.

Dile al que esta a tu lado, Tu has sido enviado.  Hemos sido enviados para:
Necesitamos proclamar y demonstrar el corazón de Dios. 


Nosotros somos llamados a ser los pies, manos, y boca de Dios.  Como hijos representamos al Padre Celestial.  Así como Jesús fue enviado nosotros somos enviados.  Tenemos que proclamar las Buenas Noticias, pero también tenemos que demostrar su corazón con nuestros hechos de amor y unidad.  

Cuando la gente inmigra a este país, muchas veces se puede reconocer de donde ha venido por sus costumbres o las manera que habla (ejemplos).  De la misma manera el mundo tiene que ver que somos diferentes.  Pertenecemos al Reino de Dios por lo tanto somos reconocidos por nuestro amor y nuestra unidad.  Pídele a Dios que te de su corazón para que puedas ser de buen testimonio a los demás.  

Lo que sucede a veces con los inmigrantes es que vienen a los Estados Unidos con la mentalidad: que voy a recibir.  Yo he venido para trabajar, prosperar y seguir adelante.  Pero mejor tenemos que adoptar la mentalidad: yo he venido a este país para influenciar y contribuir.  Esto transformaría mucho el sistema inmigratorio, por supuesto hay tantas leyes que no son justas, pero tenemos que tener esta mentalidad al venir a este país y al estar en este mundo como extranjeros.

Entonces Jesús oró por su propia vida y también por sus discípulos pero también para los que todavía no lo conocían.  Nosotros también tenemos que:
3.
Orar por los que todavía no conocen a Jesús
Este es el corazón de Dios.  Por eso vino a la tierra.  El vino a salvar lo que se había perdido.
Entonces oremos para:
•
Que otros puedan creer en él. (vs. 20)

20 »No ruego sólo por éstos. Ruego también por los que han de creer en mí por el mensaje de ellos

Tenemos que creer en Jesús para recibir la salvación.  Por lo tanto es sumamente importante que todos crean en él.  La religión no nos lleva a la vida, solamente una relación con Jesús.
También oremos para:
•
Que otros puedan pertenecer a la familia de Dios en unidad y amor. (vs. 23, 26)


23 yo en ellos y tú en mí. Permite que alcancen la perfección en la unidad, y así el mundo reconozca que tú me enviaste y que los has amado a ellos tal como me has amado a mí.

26 Yo les he dado a conocer quién eres, y seguiré haciéndolo, para que el amor con que me has amado esté en ellos, y yo mismo esté en ellos.»
No se trata solo de recibir a Jesús, sino también somos llamados a pertenecer al cuerpo de Cristo.  Esta es la razón porque nos reunimos como comunidad.  Somos una familia y por lo tanto tenemos que “vivir juntos” para animarnos y ayudarnos.  Tenemos que practicar el amor y la unidad para que los que todavía no conocen a Jesús puedan anhelar pertenecer a la familia “fuera de este mundo”.  Busquemos la unidad con otros seguidores de Jesús sin importar la denominación. Mostremos el amor de Dios a toda persona.
Quiero decir que:
Somos llamados a orar y accionar. 

Jesús no solo oró, sino él acciono.  Con esto diciendo que tenemos que orar por todas estas cosas, pero también tenemos que accionar.  Tenemos que pedir la dirección de Dios y a la vez vivir en la manera que El nos ha mostrado.  Si solo oramos nunca vamos a poder llevar a cabo esto.  Si solo accionamos no vamos a poder estar conectados a Dios.  Las dos van juntas.

Unámonos en este día a la oración que fluye del corazón de Dios.  Oremos para que podamos glorificar su nombre y cumplir lo que nos ha encomendado.  Pidámosle que nos ayude a vivir en este mundo, a reconocer que nos somos de este mundo, sino hemos sido enviados a este mundo.  También, oremos por los que todavía no lo conocen puedan conocerlo.  Todo empieza con la oración, allí recibimos el corazón de Dios y así entonces podemos poner todo esto en practica en nuestra vida.

Oremos...  
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